
J U S T I C I A  Y  C O R T E S I A

Ediciones Aedos promete subsanar 
la omisión al reeditar «Cataluña» de

Carlos Soldevila
En el mismo tugar y espacio y 

con los mismos caracteres que 
en anterior edición escribimos 
nuestra queja, nos complacemos 
hoy en reproducir la carta reci
bida de Ediciones Aedos, de 
Barcelona, y cuyo texto literal es 
del tenor siguiente:

«Barcelona, 10 de Septiembre 

de 1953.

Sr. Director de ANCORA

San Feliu de Guixols 
Muy señor nuestro.
Ha llegado a nuestras manos 

un ejemplar del día 3 de los co
rrientes de la publicación de su 
digna dirección, en el que bajo 
el título «UN LIBRO QUE HA 
PODIDO IGNORARNOS», se re
fiere muy ampliamente a la obra 
de Carlos Soldevila «CATALU
ÑA», publicada por esta Edito

rial.
Cuando en fecha un poco le

jana llegaron a nosotros, a tra
vés de buenos amigos nuestros, 
las quejas de la omisión que se 
había podido producir al dar 
poco relieve a esa importante 
ciudad, nos apresuramos a justi
ficarnos ante el Excmo. Sr. A l
calde de esa, a quien fué remi
tida la carta de la cual nos com
placemos en acompañar copia. 
Unos dias después nos fué grato 
recibir contestación a la misma 
según copia que asimismo in

cluimos.
Al leer el texto de nuestra car

ta se dará Vd. perfecta cuenta 
de nuestra posición y de nues
tros buenos deseos de dejar sub
sanada la omisión en la próxi
ma edición que se realice de es-
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ta importante obra.

Mucho le estimaremos de pu

blicidad a nuestros proyectos en 

los que se incluyen las debidas 

rectificaciones, al objeto de in

formar debidamente a todos sus 

lectores y a los que Vdes. habrán 

servido tan cumplidamente.

Agradecidos a la atención que 

pueda Vd. prestarnos al aclarar 

estos hechos, nos complacemos 

en saludarle muy atentamente y 

reiterarle ei testimonio de nues

tra más distinguida considera-

m -  se deje engañar!
Desconfie de quien le diga 
e hará una instalación de 
ELECTRICIDAD

CALEFACCION
LAMPISTERIA 

etc., más barata que otro. 
COMPRUEBE calidades 

y pida PRECIOS o 
PRESUPUESTO

JUAN mine
Verdaguer, 13 - Telef 161 
y se dará cuenta de 

quien le ofrece más 
GARANTIAS

cion.
E. CASAS FONT»

Por otra parte y en la carta 

que Ediciones Aedos dirigió al 

Sr, Alcalde, copia de la cual se 

nos remite, figuran, entre otros, 

los particulares siguientes:

«Al llegar a la Costa Brava y 

a las tierras de donde es magní

fica capital de distrito marítimo 

esa ciudad, se escogieron seis 

fotografías de diversos lugares y 

todas de las cercanías de San 

Feliu de Guixols; en algunas de 

ellas consta debidamente este 

nombre y en las otras figura los 

del pcisaje que se reproduce. En 

el caso concreto de S'Agaró, de

donde se publican tres vistas dis

tintas, se estimó que al hacerlo 

de esta forma en nada se des

merecía el nombre de la ciudad 

de San Feliu, por creer que, al 

poner de relieve lo que se esti

maba era un barrio de la misma, 

quedaba remarcado el interés 

general de la comarca.

Siento muchísimo que no se 

haya interpretado en este senti

do la mentada selección y dis

tribución del plan de trabajo, y 

no cabe decirle como estoy dis

puesto a realizar las debidas en

miendas en la próxima edición, 

dando el relieve particular a San 

Feliu de Guixols.

Asimismo procuraré hacer 

constar el nombre de la ciudad 

en el mapa que, solamente en 

un sentido purameute esquemá

tico, figura en el mencionado l i

bro y en donde dejan de figurar 

asi bien otras poblaciones de 

marcado relieve, en uno u otro 

aspecto, como Caldetas, Blanes, 

Rosas y otras.-»

ANCORA ogradece y estima 

en lo que vale la respuesta dada 

a su justificada queja, celebran

do que este acto de justicia que 

va a representar la enmienda 

en la próxima edición, haya sido 

logrado conforme a los cánones 

de la mejor cortesía.

Lo que no se pierde
B a jo  este títu lo  puede leerse en este semanario y 

en otros pe riód icos  de m ayor o m enor im portancia , una 
re lac ión  de nombres de objetos de la  más heterogénea 
m u ltip lic id a d  ha llados en la  calle o en lugares públicos 
p o r personas que experimentan escrúpulos de conciencia 
a l verse poseedores de algo que no Ies pertenece.

E l hecho en s i no tiene transcendencia, salvo la 
m uy pa rticu la rís im a  que puede con fe rirle  el propietario  
del objeto perd ido , pues para él puede ser de inaprecia
ble va lo r; un ín tim o recuerdo de fam ilia , un utensilio  de 
d if íc il readqu is ic ión, un docum ento insustitu ib le . P o r ¡o 
demás d icha sección no absorbe m ucho la  atención del 
le c to r n i representa para  e l com paginador del periódico 
ningún problem a, ya  que la  sim ple gace tilla  cabe en cual
qu ie r espacio lib re  de cua lqu ie r página.

E sto  es as i aparentamente, c la ro  está. Porque para el 
observador ps icó logo , e l educador, e l soció logo y , en fin, 
para todos aquellos que , según el vulgo, le están buscan
do tres pies a l gato, la  cosa cambia comoletamente opues- 

] tamente y  aquella sim ple nota inserta  en un rincón cual
quiera de cua lqu ie r e jem plar de prensa puede constituir 
un testim onio precioso para el estudio de las reacciones 
V conducta humanas ante los hechos de la  vida.

En conjunto , y  s in  p a rtic u la r iz a r n ingún caso concre
to  e l so lo  gesto de devo lver a su dueño un objeto perdido 
p o r ins ign ifican te  que sea (que m uy bien había pod ido  uno 
apropiarse con toda im pun idad ) ya  presupone un desin
terés, un a ltru ism o, un espíritu  de co laboración con el 
pró jim o , d ignos de tenerse en cuenta. C ontrasta esta pre
d ispos ic ión  afectiva hacia nuestros semejantes con el ce
rrado  egoísmo a n tisoc ia l, demasiado arra igado, de pro
curarse en provecho p rop io  todo lo  posib le, aún a costa 
de acrecentar e l c in ism o, la  desfachatez y  e l deshonor que 
oscurecen e l b r illo  de Iq s  buends dccionesf en unosy y 
sirven de blasón y  arm a inc luso, en otros para  tr iu n fa r en 
las lides p o r la  posesión de los bienes m ateria les.

P ro fund izando en este aspecto ho rro riza  pensar en la 
chocante d ispa ridad  de estas dos actitudes humanas an
te un m ismo hecho. La  co lis ión  e sp ir itu a l resu ltante pare
ce inevitab le . De ahí esas luchas in testinas que sostene
mos unos contra otros en e l seno de una m isma agrupa
ción, de una m isma lo ca lid a d , de una misma fam ilia , in
cluso. , .

No pretendemos con esto a firm a r que de esas dos
posic iones sea siem pre la  egoísta la  más preponderante; 
que e l noble gesto de re s titu ir  a cada cua l lo  que legal
mente le pertenece, no tenga sus seguidores. Pero debe
ría  cund ir más aún e l ejemplo, y  enza lzarlo , a fin  de que 
cada vez fueran en m enor núm ero los  que obraran en con
tra r io ; que e l « h a l l a r  y  devolver» no fuera eclipsado por 
el «busca r y  apropiarse» y  e l «no qu izras para o tro  lo 
que no quieras para t i » p o r e l «busca tu provecho aun a
costa de tu p ró jim o ».

P o r eso vo lv iendo a d o  que no se p i e r d e y  conside
rándo lo  como síntom  a de una postu ra  m o ra l a la  socie
dad dicha sección, de aparente in transcsndencia, toma 
un re lieve más acusado de lo  que a p rim era  vista pudiera 
creerse. Pensemos en la  e jem plaridad  que representa pa
ra los jóvenes lectores e l ver reg is trado  en le tras  de mol
de d ign ificándo lo , un gesto que im p lica  para  e l que lo 
rea iza  una concepción de la  convivencia  humana, muy 
en consonancia con la  hono rab ilidad  y  espíritu  de colabo
rac ión  que debe re g ir  en una sociedad supercivthzada 
como pretendem os que debe ser ésta en la  cua l se cum
p le  nuestro destino. — XAVIER

D I S T R I B U I D O R  D E  
LAS MEJORES MARCAS DE

RADIO

En 1888 un triste meritorio de Banca, llama
do Barley, obtuvo una beca para Little Unión 
College, en Nueva York, para cursar estudios
secundarios.

Sesenta años más tarde, en 1953, aquel em
pleado ha devuelto al Centro dicha cantidad 
y un poco más, exactamente 1.500,000 dólares.

Frank Barley, que acaba de morir, era uno 
de los banqueros más acaudalados de Nueva 
York. Varias veces declaró durante su vida 
que todos sus triunfos los debía a lo que 
aprendió en aquel colegio, y particularmente 
a su profesor de Lengua Griega. No por ha
berle enseñado griego sinó por haberle en 
señado a pensar. Hasta aqui el hecho. Veamos
los síntomas:

Uno: ¡Enseñar a pensar! ¿Quién sabe pen
sar, Dios mío, hoy? Apenas nadie. No vaya
mos con medias tintas a lamer la mano de 
quien pontifica, Los ídolos del pensamiento, 
los que pasan a veces por padres indudables 
de nuestros cerebros, y que dicen pensar 
por nosotros, son las más de las veces auda
ces pero risibles monigotes de paja.

¡Enseñar a pensarl Este es el auténtico va

lor de las disciplinas humanísticas. Aprender 
lo que, tras la delicada maquina de una len
gua madura y estructurada como los sean las 
clásicas, hay de perenne reconocimiento y 
exaltación de los valores humanos, equivale 
a aprender, simplemente y lisamente a pen
sar. Profesores de latín he hallado que no sa
bían responder a la pregunta que la ignoran
cia y la pereza mentales más patentes ponen 
en muchas bocas: ¿Para que sirve el latín? 
¿Para que sirve el griego? No hay más que 
una respuesta: para aprender a pensar. ¿Y 
cómo? Ah, el cómo no puede entenderse más 
que estudiando griego y latín.

Otro síntoma: la gratitud. Un hombre deja 
dinero a obras de cultura. Síntoma del reco
nocimiento de una labor de formación, de 
unos esfuerzos —los del educador— que el 
alumno llegado a la cumbre agradece. No 
como en otras latitudes, en que el maestro y 
el catedrático son tenidos por medios seres, 
por gentes truncadas, dignas de lástima o 
candidatos a la incomprensión total cuando 
no al desprecio. Ya el primer Maestro murió 
crucificado..... —J. V. A.'

Cerca de 2 0 0  ejemplares 11 
va vendidos en 15 dias
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del nuevo libro del ilust: 
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U N A  V I L A  D E L  VUITCEN1
( Sant Feliu de Guixols)

35 Pesetas 
Libro que debe adquirir lodo boen guliolen:

Cómprelo hoy mis mo en 

L I B R E R I A  V I A D E R

Tengo a la disposición  
los industriales corchen  
algunos ejemplares de la e 
ción cum bre de Ram iro Mi

Historia del 

G re m io  Corchero
Telefonee a l  núm. 1 0 4  

y se le m an d ará  enseguit 
el libro.


